Las manos que edifican
A primera vista, Proverbios 14:1 parece ser una lección dirigida únicamente a las esposas. En realidad, Salomón utiliza la influencia de una mujer dentro de su hogar para ilustrar una verdad universal: toda relación está siendo edificada o derribada. Los hogares no permanecen sin cambios. Día tras día, alguien les está añadiendo fortaleza o debilitándolos.
Construir o Demoler
La palabra hebrea traducida como «edifica» es la palabra común para construir una casa, una ciudad o incluso establecer un reino. Salomón la usa como una metáfora. Una mujer sabia no se limita a mantener un hogar; lo fortalece activamente mediante la paciencia, la bondad, la sabiduría, la fidelidad y el buen juicio.
En contraste, la mujer necia «la derriba con sus propias manos». La imagen es impactante. Las mismas manos destinadas a nutrir y proteger se convierten en instrumentos de destrucción. Salomón no culpa a la pobreza, la enfermedad ni a los vecinos hostiles. En cambio, señala el poder destructivo de las decisiones necias repetidas.
La «casa» en Proverbios significa mucho más que un edificio. Incluye la familia, sus relaciones, su atmósfera espiritual y su futuro. Un hogar hermoso aún puede ser una casa arruinada, mientras que una vivienda humilde puede convertirse en un lugar de paz y seguridad porque allí habita la sabiduría.
Ejemplos bíblicos
La Biblia ofrece ejemplos vívidos tanto de constructores como de destructores.
Abigail preservó sabiamente a su familia mediante la humildad y el discernimiento cuando la insensatez de su esposo puso a todos en peligro (1 Samuel 25). Rut estableció silenciosamente un legado piadoso mediante una fidelidad que finalmente llegó a formar parte de la línea familiar del Mesías.
En contraste, Jezabel corrompió su hogar mediante el orgullo, la manipulación y la idolatría, mientras que Safira se unió a su esposo en el engaño en lugar de refrenarlo, dañando tanto a su familia como a su testimonio (Hechos 5).
Cada persona dejó un legado construido decisión tras decisión.
Por qué esto importa
Aunque Salomón habla acerca de las mujeres, el principio se aplica a todos. Los esposos, las esposas, los padres, los hijos, los líderes de la iglesia, los empleadores y los amigos poseen todos la capacidad de edificar o de destruir las vidas que les han sido confiadas.
El mayor peligro es que la destrucción rara vez ocurre de una sola vez. Por lo general, llega mediante innumerables pequeños actos de impaciencia, crítica, negligencia o egoísmo. Del mismo modo, los hogares sólidos rara vez se construyen mediante momentos dramáticos. Crecen a través de miles de decisiones silenciosas de animar en lugar de criticar, perdonar en lugar de guardar resentimiento y servir en lugar de exigir.
Cada conversación coloca otro ladrillo.
Cada acto de bondad fortalece otro muro.
Cada decisión sabia ayuda a construir un hogar donde las personas pueden prosperar.
Por eso Proverbios 14:1 sigue siendo atemporal. Cada día Dios pone la misma pregunta delante de nosotros:
¿Estas manos construirán hoy o derribarán?
